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			El mejor profeta del futuro es el pasado

			(Lord Byron)

		

	
		
			Prólogo

			Abril de 2019

			El oscuro firmamento de la noche, iluminado solo por unas pocas estrellas, la observaba, la vigilaba atentamente desde hacía ya tiempo. Ella, la buscada durante siglos, vivía su vida al margen del destino que le había sido hilado en el pasado, muy en el pasado.

			Dos druidas, versados en el arte de la magia más ancestral, eran los encargados de esa tarea. Edward, el más joven, era el adelantado aprendiz de Cailean, un guerrero druida descendiente del primer y gran druida Cathbad[1]. Cailean, a pesar de los siglos que lo separaban de su ancestro, era poseedor del conocimiento más puro y poderoso del mundo de la magia, y, por tanto, a quien se le otorgaban las misiones más importantes. Y esa misión era una de estas.

			Desde su fuente mágica, y a través de la cristalina agua, habían creado un enlace, un camino visual para la contemplación de otros lugares alejados del suyo. Alejados en distancia y en tiempo.

			—¿Quién podría imaginarse que, tras una mundana vida en pleno siglo XXI, alguien podría ser tan especial como para ser velado con tanto esmero? —preguntó Edward mientras observaban a la muchacha a través de la ventana de su apartamento. 

			—El deseo de los dioses es a veces caprichoso e incomprensible, aprendiz —respondió serio Cailean sin apartar la vista de las cristalinas aguas.

			Helena (o, como la llamaban sus más allegados, Lena) se paseaba nerviosa por la cocina mientras mordisqueaba una manzana. Tenía que organizarse y, cuando los nervios la atenazaban, le era imposible realizar esa tarea. El día siguiente sería el día, aquel en el que esperaba que una nueva vida comenzara. Su nuevo trabajo en una pequeña empresa del sector textil enfocado en la ropa infantil era lo que había deseado desde hacía años. Les había enviado currículos en numerosas ocasiones, con el anhelo de que tuvieran una vacante libre para entrar a formar parte de su equipo. Y por fin lo había conseguido. La nueva compañía, emplazada en su misma ciudad de residencia, era un lugar pequeño de carácter familiar, que había crecido sobre todo en reconocimiento por el norte de Europa debido a su original diseño y a su política sostenible con las producciones controladas en su mismo país y con la utilización de tejidos orgánicos y de tintes ecológicos. Nada que ver con la fría e inhumana multinacional en la que había estado trabajando seis años en la capital.

			Había dejado atrás su profesión como diseñadora para adentrarse en el seguimiento y control de las producciones textiles de esa pequeña compañía. Era consciente de que sería duro para ella, pues tenía mucho que aprender, sobre todo en sostenibilidad, pero estaba deseosa y abierta como un libro para absorber al máximo todo aquel conocimiento que se le ofrecía.

			Su luminoso apartamento ubicado en una pequeña ciudad costera del Mediterráneo, a treinta kilómetros de Barcelona, era su pequeño lugar de descanso y desconexión, un antiguo edificio de doce pisos. El suyo, el último, estaba dotado de una línea de ventanas que daban al exterior con vista al mar. Pagaba un alquiler algo caro, pero merecía la pena por tener aquella tranquilidad y aquellas vistas. Tras una última ojeada a la ropa que llevaría el día siguiente, se dio la vuelta y salió de su dormitorio con una profunda inspiración. Después de haberle dado un último y crujiente bocado a la manzana, dejó los restos de esta sobre la mesa de la cocina y se dirigió hacia el baño mientras se iba despojando de sus ropas por el camino. Sabía que los nervios no le dejarían pegar ojo esa noche; entonces, necesitaba un buen baño caliente con sus aromáticos aceites de vainilla y su densa espuma para relajarse. Se desató la trenza que mantenía controlada su larga melena castaña, y cerró la puerta del baño.

			Los druidas seguían en silencio la vigilancia de la joven cuando su última imagen desapareció tras el tercer ventanal, justo antes de haber entrado en el baño, cuando Lena, en ropa interior, se desabrochaba el sujetador. Edward se removió inquieto y miró hacia otro lado tras haber visto la imagen de la incauta joven, que no podía imaginarse ser observada.

			—¿Qué os ocurre, aprendiz? —preguntó jocoso Cailean. 

			—A veces me siento algo turbado. —Cailean lanzó una rápida mirada de reojo al muchacho, a quien vio ruborizarse. 

			—Estáis realizando una misión, y deberéis pasar muchas pruebas antes de ser un gran druida. 

			—Lo sé maestro, pero observar a una mujer en su intimidad me parece... me parece algo indecoroso. 

			Cailean volvió a sonreír, pero esta vez alzando solo una comisura de sus labios. Le pareció gracioso que alguien de la edad de Edward tuviera esos castos sentimientos. Cailean era un gran guerrero druida; dominaba a la perfección sus artes y sus emociones, y algunos de los conocimientos propios de los vates[2]. Él se mostraba, en su mayoría, insensible y a veces con cierta falta de empatía, pues sus largos años de misiones y batallas así habían forjado su carácter. Poseía un alto nivel de conocimiento, inusual para alguien de su edad, pues un aprendiz podía llegar a tardar más de treinta años en convertirse en un gran druida, por lo que la mayoría de ellos eran ancianos que lucían largas y blancas barbas. Y él lo había conseguido a la temprana edad de veintiséis años; de eso ya hacía unos diez. Durante esos años dirigió misiones por todo el mundo, viajando de siglo en siglo, y desde hacía un año lo acompañaba su aprendiz Edward.

			—¿Indecoroso? ¿Qué tiene de indecoroso vigilar al objeto de vuestra misión? No es lo que veis, joven Edward: son los ojos con que lo miráis —respondió al fin Cailean. 

			—Pero es que es... muy hermosa... —confesó Edward en apenas un susurro. 

			Cailean no pudo evitar soltar una carcajada y dejó un largo silencio antes de continuar. Pero esta vez, y como algo poco habitual, fue en un tono más personal. 

			—Sois aprendiz de druida: no un casto sacerdote en pleno celibato, muchacho. Me dirás ahora que no has probado mujer alguna todavía. 

			Edward enmudeció con la mandíbula tensa y fijó su vista de nuevo hacia el apartamento. Cailean prefirió no indagar más en los asuntos personales del muchacho, pues no era tarea suya. Y el silencio volvió a restaurarse.

		

	
		
			Capítulo 1

			Mayo del 2019

			Ya hacía un mes que Lena había comenzado su nueva aventura profesional, y no podía estar más contenta. No había tenido tiempo de confraternizar con sus compañeros, pues estaba tan absorta y emocionada con todo su trabajo que, una vez que cruzaba la puerta de las oficinas, se adentraba en las profundidades de su mesa y sus papeles para asimilarlo todo lo antes posible. Sus superiores le enseñaron parte del proceso, y sus fines de semana durante ese mes estuvieron ocupados por cursos y formaciones varias. A pesar de ello, todo el mundo se mostraba amable con ella cuando desconocía algo o se equivocaba. Lena era una persona amable y educada, y controlaba bastante bien su genio. Con los años había aprendido a guardarlo dentro de una cajita su y solo lo dejaba ver cuando era estrictamente necesario; se mostraba, de manera usual, colaboradora y complaciente con los demás.

			Después de ese mes intensivo, se había ganado de sobra el pequeño viaje de fin de semana que tenía contratado junto a su madre a la ciudad de Liverpool. Su madre era una gran fan de los Beatles y llevaba años queriendo visitar la ciudad, sus museos y tours basados en el famoso grupo musical.

			Fueron solo tres días, pero Lena había elaborado un intenso tour para que las dos pudieran ver todo lo posible. Para su madre sería un deseado recuerdo que llevaría con ella siempre y para Lena, aunque no fuera fan de los Beatles, lo sería del mismo modo.

			Madre e hija pasaron juntas un especial y entretenido fin de semana, en el que Lena disfrutó mostrándole a su madre sus avances con el inglés y contándole algunas historias de la ciudad de Liverpool, como los beneficios mercantiles que se obtenían con el famoso puerto en el siglo XIX con el masivo comercio de esclavos, o como la gran cantidad de inmigrantes procedentes de Irlanda que habían llegado entre los siglos XVIII y XIX. A Lena le gustaba documentarse antes de visitar un nuevo lugar y a veces resultaba una fuente incansable de historia. Y, si a todo aquel intensivo tour le sumaba el recuerdo de aquel corpulento chofer de ojos azules y anchas espaldas que las había recogido en el aeropuerto, con eso ya había sido suficiente buen viaje para ella. Habían contratado los servicios de una agencia para una parte del tour musical y los traslados del aeropuerto al hotel estaban incluidos en el pack. El recuerdo de la estampa del apuesto conductor que las aguardaba apoyado en una columna del hall del aeropuerto, con un letrero en el que aparecía el nombre de Lena Lagos Sala, provocó que madre e hija se miraran la una a la otra sin decir palabra, sorprendidas por tanto atractivo. Joe (así se presentó el conductor una vez llegaron hasta él) cogió sus maletas, y las llevó hasta su coche, un mercedes clase A Sedan de color gris plomo, que había aparcado en el parking del aeropuerto. Por el camino intercambiaron cuatro palabras con Lena, ya que su madre no hablaba inglés, y este se interesó por el motivo del retraso de su vuelo y por los lugares que visitarían durante su estancia. Ella se había sentido algo nerviosa cuando había hablado con él, pues su cerebro aún no había hecho el clic para el cambio de idioma y para los profundos ojos azules con que él la miraba y que la inquietaban levemente. Aunque normalmente ella era una persona decidida e independiente, su inseguridad y timidez salían a relucir cuando sentía su espacio vital invadido por alguien del sexo opuesto. Peor si, además, era muy guapo.

			Al llegar al hotel, Joe les hizo alguna recomendación. El puerto de Albert Dock era una visita obligada, y les indicó cuáles eran las principales calles si querían comer, salir a tomar algo o de compras. Lena escuchaba atenta y formulaba algunas preguntas con su acento de extranjera. Antes de irse, Joe se despidió de Lena y de su madre con una atractiva sonrisa que podía haber deshecho el hielo de la Antártida. Lena recordaba perfectamente aquella sonrisa: tardaría tiempo en desaparecer de su mente.

			Más tarde, ya en su habitación, madre e hija se rieron al recordar a ese fornido varón de anchos y fuertes hombros, cabello ceniza y ojos azules. Pensaron que, si todos los hombres en Liverpool eran como ese, sería un fin de semana muy provechoso solo con verlos desfilar por las calles.

			—¿De dónde debe haber salido semejante hombre? —preguntó su madre mientras deshacían las maletas ya en la habitación del hotel.

			—Ni idea, pero ni siquiera creo que sea de este mundo. —Se rio Lena al recordarlo—. Cuando la agencia me explicó lo del chofer, me imaginaba un hombre mayor con bigote y vestido con traje oscuro, quizás con gorra. —Se volvieron a reír las dos a la vez.

			Durante los tres días estuvieron completamente ajetreadas, sin perder un solo minuto, intentando ver lo máximo posible. Y, al final del día, entre bromas, tuvieron que reconocer que, a pesar de haber estado rodeadas de gente y de turistas en todo momento, ninguno les había parecido tan impactante como ese tal Joe que las había recogido el primer día.

			Eran las tres de la tarde de su último día cuando bajaron del ascensor del hotel para encontrarse con el chofer que las llevaría al aeropuerto. No creyeron que volviera a ser Joe su hombre, pero sus bocas se ensancharon complacidas al verlo esperar junto a la puerta. Parecía su habitual posición, apoyado en el umbral del portón, con los brazos cruzados sobre el pecho y con esa seductora sonrisa que seguro volvía locas a todas las féminas de esa ciudad. (Aunque, en esos momentos, los ojos de él parecían no desviarse del objetivo por el que estaba allí). Extrañamente, Lena se ruborizó al sentir su mirada clavada en ella e, ingenua, no pudo evitar darse la vuelta para mirar detrás de sí. Quizás una rubia despampanante caminaba a sus espaldas... pero no. No había nadie allí. Volvió a mirar al frente y, tirando de su trolley, instó a su madre a seguirla hasta él. Se amedrentó ella misma por ser tan infantil. «Pero ¿qué me pasa?, menuda estupidez... si solo es un hombre. Vale, sí... muy guapo... demasiado guapo... pero solo es el chofer y, además, no volveré a verlo nunca más». Se acercaron a él, y este enseñó una perfecta y blanca hilera de dientes cuando agarró sus maletas y les preguntó por su fin de semana. Su voz era grave y gruesa, con un matiz aterciopelado que le puso los pelos de punta.

			—¿Qué tal, Lena?, ¿cómo ha ido vuestro fin de semana?, ¿todo bien? —preguntó volviendo a clavar esos intensos ojos azules en los suyos verdes. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Costa Mediterránea, julio de 2019

			Los nervios de Lena apenas le dejaron pegar un ojo durante aquella noche. Una profunda excitación le hacía dar vueltas en la cama, ansiosa por que sonara el despertador, pero a la vez preocupada por no haber podido descansar lo suficiente. Esos últimos meses habían sido un preparatorio para su futuro trabajo, y sus superiores se sintieron satisfechos con sus rápidos y buenos resultados. Decidieron que había llegado el momento de enviar a Lena al país donde una pequeña parte de sus producciones se desarrollaba. Escocia. Sus colecciones de invierno tenían una parte importante en la manufactura de prendas de tricotosa, hechas con lana de oveja de esa región; su mayor proveedor en cuanto a calidad lanera se encontraba en ese fantástico país. Lena recibió con gran excitación esa nueva propuesta por parte de sus jefes. Recordaba las tardes de invierno sentada junto a sus abuelas mientras le enseñaban a tejer una larga bufanda; se sintió reconfortada con ese hogareño recuerdo. Siempre se había sentido atraída por el arte que tenían las ancianas para hacer elaborados jerséis de gruesa lana; además, el poder sumergirse en los orígenes de su manufactura era una idea que la entusiasmaba.

			Volvió a mirar el despertador: las cuatro de la madrugada. Aún podía haberse quedado en la cama un rato más, pero prefirió levantarse y con calma vestirse. Había leído que las temperaturas de Escocia podían oscilar entre los trece y veinte grados en esa época, pero era muy habitual en esas tierras encontrarse con las cuatro estaciones del año en un mismo día. «Un país variable, como su humor», pensó sonriendo mientras se embutía en unos cómodos y opresivos leggings negros y una camiseta larga, del mismo color. En su tierra era una época en que ya vestían ropa de verano, pero se llevaría en mano una parka impermeable para cuando aterrizara allí. Ya en su maleta, se había equipado con algún jersey más grueso y calzado adecuado para la lluvia.

			Se calzó sus clásicas converse grises mirando de reojo el billete de avión que descansaba sobre la mesita de noche: «Barcelona El Prat–Glasgow Prestwick Airport». Mientras, pensaba entusiasmada que por fin pondría pies en esa fantástica tierra llena de magia y mitos, parajes impresionantes y castillos históricos. De repente, su vista empezó a nublarse, y una correlación de imágenes indescifrables se sucedieron como flashes, una detrás de otra en su mente. Cerró los ojos, apretándolos con fuerza y sacudió la cabeza en un intento por aclarar su enturbiamiento. Un extraño mareo, una neblina oscurecía lo que sus ojos intentaban ver. La cabeza le daba vueltas mientras intentaba aferrarse a la cama, pero su cuerpo ya no le respondía. Caía... caía hacia el negro suelo... no era el suelo: era un agujero, negro, profundo. En un último intento por agarrarse a las sábanas, la oscuridad se cernió por completo y perdió el conocimiento.

			El teléfono sonaba. Incansable, una y otra vez. El taxista que la esperaba en la calle para llevarla al aeropuerto del Prado de Barcelona se estaba impacientando. Lena abrió los ojos lentamente aún aturdida, pero, al recordar el agujero negro por el que había caído, los abrió repentinamente de par en par, agarrando sus manos a las sábanas de la cama, que colgaban sobre su cabeza. Se levantó casi de un salto y prestó atención al sonido del teléfono en la cocina. Se apresuró a llegar hasta allí y descolgó.

			—¿Señorita Lagos?

			—Sí, soy yo —contestó jadeante.

			—Señorita Lagos, llevo un buen rato llamándola. Va a perder su vuelo si no nos damos prisa.

			—Sí... sí, bajo en dos minutos.

			No le dio tiempo a pensar en lo ocurrido. Tenía que coger el vuelo; estaba algo confusa, pero se sentía con fuerzas suficientes para no parar a preocuparse por lo que le había pasado. Así que cogió sus bolsas y subió al taxi, y llegaron justo a tiempo al aeropuerto. Una vez que estuvo sentada en el avión, se permitió relajarse. Tendría casi tres horas de vuelo y podría dormir para reponer fuerzas. Extrañamente, no se sentía para nada cansada, sino más bien eufórica, llena de vitalidad, como si en realidad hubiera dormido ocho horas de un tirón.

		

	
		
			Capítulo 3

			Ayr (Escocia), julio de 2019

			Cuando bajó del avión, se dio cuenta enseguida de que el clima era distinto y, sin dudarlo, sacó su parka para abrigarse. Era un día gris, como los que acostumbraba haber en esas tierras, y el viento, que arreciaba, parecía presagiar una pronta tormenta.

			El coche que la esperaba en el aeropuerto de Glasgow Prestwick la llevaría directamente a la central de las manufacturas Stewart Woollen Company, en la ciudad de Ayr, donde tenía que reunirse con los responsables de su producción para supervisar, con ellos, las calidades y los acabados de las prendas.

			—¿Señorita Lagos? Soy el señor Evan Craig. Me han encargado llevarla hasta la fábrica.

			Un mofletudo y rechoncho señor de unos cincuenta años se le presentó con amable sonrisa, mientras agarraba su maleta y la cargaba con brío en el maletero del coche.

			—¿Cómo me ha reconocido? —preguntó algo confusa mientras el chofer le abría la puerta.

			—Sus superiores mandaron una foto suya. —Sonrió él de nuevo.

			—Pues encantada, señor Craig —le respondió con la misma amabilidad que él le había mostrado.

			***

			Una construcción de dos plantas, aparentemente antigua y de oscuros ladrillos, se mostró frente a Lena cuando el coche en el que iba se paró delante de la gran verja de hierro que la rodeaba. El taxista bajó la ventanilla, y de una garita de cristal salió un robusto hombre de la misma edad que aquel.

			—Buenos días, traigo a la señorita Lagos —informó el chofer educadamente con un fuerte acento escocés.

			El guarda de la garita asintió con la cabeza, y abrió la verja. El coche aparcó unos metros más adentro, al lado de otros cuatro elegantes autos. Lena bajó y esperó a que el conductor sacara sus maletas cuando unos fuertes pasos tras ella la hicieron darse la vuelta.

			—¿Señorita Lagos? —Un fornido joven de ojos castaños y sonrisa atrayente le extendía la mano dándole la bienvenida mientras se peinaba hacia atrás el pelo rubio oscuro que el viento le despeinaba.

			—Sí —contestó amablemente mientras agarraba con firmeza la mano de él.

			—Soy Ray Stewart; nos hemos estado enviando mails estas últimas semanas. Deje que coja sus maletas; las llevaremos dentro. Sígame, por favor —prosiguió con una agradable sonrisa.

			Con total expectación, Lena cruzó el patio de arena hacia el edificio. Tras haber subido unos escalones de piedra, se vio ante una entrada de doble puerta decorada por dos altos jarrones repletos de llamativas flores de cardos violeta a cada lado. Una vez dentro, se sintió aún más maravillada. La sala de la recepción era un contraste totalmente armónico entre lo clásico y lo actual, lo que mantenía un ambiente de lo más acogedor. Mientras ella seguía embelesada, casi con la boca abierta, admirando los intrincados dibujos de unas sillas de madera y los curiosos objetos en unas vitrinas que mostraban las antiguas herramientas que usaban para el cardado de la lana, Ray le entregó sus maletas a la secretaria de la recepción. Al mismo instante, cruzaba la puerta de entrada una mujer mayor de elegante porte, que se quedó observándola a sus espaldas. Ladeó su cabeza y la analizó de arriba abajo.

			—Supongo que es la señorita Lagos —dijo mientras dirigía la mirada a su hijo Ray, que se había entretenido a flirtear con la secretaria.

			Lena se dio la vuelta azorada. Aquella voz le pareció la más altiva y distinguida que había oído jamás. Y, al ver su imagen, acabó de confirmarlo. Una mujer de unos sesenta años, ojos castaños, claros, finos rasgos (como si hubiesen sido pintados con pincel) y pálida piel la observaba esperando su respuesta. Tenía el pelo completamente blanco y lo llevaba recogido con un bajo moño, algo flojo, que dejaba caer algún mechón corto sobre sus pómulos. La elegante exquisitez de sus ropas le hizo adivinar de quién se trataba. En la oficina la habían puesto al corriente de las personas con las que trataría. Se había enviado mails con Ray para la producción de sus prendas y la organización de su viaje, pero era la primera vez que se dirigía a la propietaria de la compañía Stewart.

			—Sí. Lena Lagos —respondió extendiendo su mano, que la noble mujer agarró con suavidad—. Y usted debe ser la señora Effie Stewart, si no me equivoco —prosiguió mostrando una cándida sonrisa.

			Si algo sabía hacer Lena bien, era sonreír. Su sonrisa había sido siempre su mejor arma para una buena presentación. La señora Stewart mantuvo la mirada firme, analizándola con intensidad mientras sostenía su mano. Pero finalmente tuvo que relajar su postura después de aquella genuina sonrisa. La frescura de su rostro, sus verdes y radiantes ojos y la naturalidad de su pelo castaño al caerle sobre los hombros le dieron una buena impresión. «Quizás la muchacha es extranjera, pero no cabe duda de que es ella», pensó Effie tras haberla analizado. Había algo en su alrededor que irradiaba fuerza, magia.

			Effie se despidió de ellos momentáneamente, mientras Ray se la llevó para hacerle una breve visita por el edificio. Allí tenían los departamentos de contabilidad, administración, marketing y un pequeño estudio de diseño. En el edificio anexo se encontraban las manufacturas laneras en todo su esplendor, donde se limpiaba y se secaba la fibra para seguir con el escarmenado, hilarla y posteriormente ser teñida para su futuro uso. Ray le contó que, en sus tierras, a unos treinta kilómetros de allí, pasturaban sus rebaños, y era allí también donde se las esquilaba.

			—Por hoy solo puedo enseñarle brevemente nuestro edificio aquí en Ayr pero, cuando tengamos más tiempo, quizás mañana o la próxima vez que esté aquí, podré enseñarle nuestras tierras —sonrió pícaramente a la vez que le guiñaba el ojo.

			Ray le sostuvo la puerta, la cual daba paso una elegante sala de reuniones con grandes ventanales que dejaban entrar la escasa luz de aquel nublado día. No cabía duda de que Ray era un seductor nato y, si no iba con cuidado, podía acabar siendo su presa fácilmente. Al entrar, le impactó la estampa. La señora Effie permanecía sentada, mientras que a su lado un distinguido y atractivo hombre, con una canosa y bien recortada barba, se levantaba apresurado para darle la bienvenida.

			—Señorita Lagos, bienvenida a Escocia. Soy el señor John Stewart. Mi esposa Effie me ha contado que justo acaba de llegar del aeropuerto. Espero que haya tenido un buen viaje. —Le sostuvo la mano que Lena le había ofrecido, agarrándola con fuerza entre las dos suyas.

			—Sí, muchas gracias. Por suerte, es un viaje corto y no se hace nada pesado —respondió ofreciendo de nuevo su mejor sonrisa.

			—Siéntese aquí. —Apartó gentilmente una silla a su lado para ella—. Ray, hijo, trae las muestras para que podamos empezar.

			La reunión trascurrió relajada y productiva para ella. Estaba aprendiendo mucho de su proceso, y el señor Stewart y Ray se mostraban entusiasmados mostrándole las prendas que habían desarrollado para su empresa. Effie daba su opinión de vez en cuando y la ayudó con algunas palabras técnicas que desconocía sobre su elaboración y la maquinaria usada, pero generalmente se mantenía en silencio, escuchando y observando. Al cabo de un rato, el señor Stewart se levantó de su silla para mirar a través del amplio ventanal.

			—Esta noche va a caer una buena tormenta. Querida, quizás deberías ir a casa y organizar la fiesta para esta noche. No podremos hacerla en el jardín. —Se dio la vuelta para dirigirse a su esposa Effie.

			—Tienes razón, qué lástima. Hubiese sido perfecto en el jardín —suspiró resignada mientras cogía su refinada gabardina de entretiempo y su caro bolso de Prada.

			Antes de salir por la puerta, Effie se dio la vuelta, pensativa.

			—Señorita Lagos, ¿dónde se aloja?

			—En el hotel Savory Park.

			Effie entornó los ojos antes de proseguir.

			—¿Tiene planes para esta noche?

			—¿Cómo? Yo... no... bueno, de hecho, no he ido al hotel todavía. Es mi primera vez en Escocia y había pensado cenar en algún restaurante típico de la zona. Quizás pudieran recomendarme...

			—¿Sola? —preguntó de nuevo extrañada.

			—Eeehh... sí. —Se extrañó ante aquel interrogatorio.

			—Pues cambio de planes, querida: esta noche cenará con nosotros. No voy a permitir que, siendo su primera visita a nuestro país, la dejemos sola y desamparada. ¿Con quién creerían sus padres que la han dejado? —Y, después de una divertida sonrisa compasiva hacia Lena, se dirigió a su hijo—:  Ray, ponla al día sobre la fiesta de esta noche y avisa al señor Evan que la recoja en el hotel.

			Lena parpadeó un par de veces antes de haberse dado cuenta de que la elegante señora Effie Stewart había desaparecido tras la puerta sin haber esperado siquiera una respuesta por su parte. Se dio la vuelta y miró con incredulidad a los hombres de la sala.

			—No es necesario que me inviten, en serio. Disfruto mucho de la soledad y no quiero que se sientan responsables de mi estancia en estas tierras. Lo digo de verdad, no es necesario que... —Movía sus manos abiertas a modo de negación mientras intentaba deshacerse de esa obligación impuesta por la señora de la casa.

			—Veo en sus ojos que cree que mi esposa ha sentido lástima, y eso a usted no le agrada. Querida, no es compasión: es hospitalidad escocesa, y sería una enorme falta de respeto negarse a eso. Aquí nunca rechazamos una invitación —advirtió con firme voz a Lena.

			Lena suspiró viendo la pequeña regañina que ese caballero le daba en un tono tan elegante como él. Y, dejando caer sus hombros a modo de disculpa, aceptó su invitación.

			—Discúlpeme, no quería ofenderlos; es solo que no me sentiré cómoda en un entorno que no es el mío y, además, no he traído ropa de vestir, yo...

			—Oh, señorita Lagos... Lena, si me permite tutearla. Si la ropa es un problema, déjame que lo solucione. —Miró a su padre y se dirigió a este—. Creo que podríamos encontrarle algo de su talla.

			—Oh, no. Eso no será un problema; puedo ir a comprarme algo. De hecho, ya sería hora de tener un buen vestido para ocasiones especiales como esta —contestó con una de sus flamantes sonrisas, intentando disimular el agobio al que se veía sometida—. Si hemos acabado la reunión, me gustaría ir al hotel a refrescarme un poco y prepararme para su agradable invitación.

			—Te acompañaré al hotel y hablaré con el chofer para que te recoja a las siete y te lleve a nuestra casa.

			¿«Ir al hotel para refrescarme»?, ¿«agradable invitación»? ¿Desde cuándo ella hablaba de ese modo? Lena estaba absorta en el coche, recordando su seguridad al haber dado por zanjada la reunión con tanta elegancia como el señor Stewart había tenido con ella cuando Ray había empezado su cháchara. Le contó que su hogar era el antiguo castillo de Culzean, construido a finales del siglo XVIII y cuyas tierras habían sido propiedad de sus antepasados desde hacía siglos. El castillo estaba rodeado de hectáreas de tierra fértil donde alimentaban sus rebaños. Ray no se mostraba presuntuoso al hablar de su hogar y del lujo que lo acompañaba; era evidente que había crecido allí y era algo habitual en su vida. Solo quería calmarla, darle información del evento al que su madre la había invitado para que no se sintiera tan abrumada al llegar allí, pero solo consiguió ponerla más nerviosa.

			Una vez en el hotel, Lena disponía de unas tres horas para estar lista. Preguntó al recepcionista del hotel por el centro comercial más cercano, y allí se dirigió para comprarse un vestido. No tenía duda de lo que buscaría: algo negro y sobrio, sin estampados ni brillos. A Lena le encantaba vestir de negro: era una apuesta segura y elegante siempre. El problema eran los zapatos... odiaba los tacones; es más: no sabía andar con estos y, en este tipo de eventos, todo el mundo vestía zapatos de tacón. Ni botas ni deportivas: zapatos. Al final, optó por unas bailarinas negras que conjuntaban con su vestido de raso negro, que compró en una de las tiendas del centro comercial. El objetivo de esa velada era simple: no llamar la atención, ya que cualquier cosa que hiciera o dijera podría convertirse en un bochornoso desastre.

			Se puso la mano sobre la cara, arrastrándola hacia abajo mientras se observaba en el espejo. «Debería perder un par de kilos... o tres», pensó evaluando su semiajustado vestido de escote ovalado y con mangas tres cuartos. «Seguro que toda esa gente estará estupendamente vestida». Con recordar a la familia Stewart, se sintió algo preocupada al pensar que todos ellos eran gente refinada y bella. Y ella era una chica del montón, bonita de cara, como decían muchos, y morbosa, como le habían dicho otros en su momento. Se sonrojó al recordarlo. Pero, en realidad, no se sentía más especial que cualquier otra. Sabía que no había aprovechado sus armas de mujer en la vida por timidez o por inseguridad y había relegado esos encuentros sociales por encontrarse más segura en su apacible zona de confort, entre su trabajo y su casa. Había tenido parejas pero, después de un breve matrimonio en el que apenas había durado un año, había perdido la esperanza a encontrar al hombre perfecto. A menudo se reprendía a sí misma por leer tantas novelas románticas de época medieval que la alejaban de la realidad de sus tiempos, pero eran tan gratificantes y soñadoras que le era imposible dejar de hacerlo. Al fin y al cabo, eran eso: novelas de fantasía romántica, porque esos hombres no existían ni en el siglo XVII ni en ningún otro.

			Quedaban diez minutos antes que vinieran a recogerla, y los aprovechó para llamar a sus padres con los que solo se había podido enviar unos mensajes desde su llegada. Se pusieron al día de los acontecimientos entre ellos y, tras un «Os quiero» por parte de los tres, se despidió prometiendo llamarlos de nuevo en cuanto tuviera un momento.

			Se miró al espejo una última vez; depositó unas gotas de su perfume favorito con esencia de vainilla sobre su cuello. Estaba demasiado nerviosa para la noche que vendría. Se sentía cansada: ni siquiera había tenido tiempo de comer algo desde que había llegado, y una inesperada fiesta en un ambiente distinguido no era lo que le apetecía precisamente en ese momento. Había decorado su cuello con un elegante collar dorado de fina cadeneta y dos pequeños y delgados aros entrelazos, que realzaban su mesurado escote. Sabía que no iba muy arreglada, pero para ella ya era suficiente. Su larga melena castaña y esos exuberantes ojos verde-azulados le conferían un aire que, sin ser apreciable para ella, recordaban a la más distinguida de las princesas. Como solo se había traído una parca deportiva de abrigo, que no encajaba en absoluto con su look de fiesta, y no quería gastarse parte de su nómina en comprarse un nuevo abrigo del que no sabía cuándo volvería a utilizar, decidió adquirir también de la tienda un bonito chal de cuadros escoceses que, seguro, llevaría en los suaves inviernos de la costa mediterránea. Se lo puso sobre los hombros y bajó hasta el hall del hotel.

		

	
		
			Capítulo 4

			El chofer que la recogió en el hotel fue el mismo agradable señor que la había recogido esa mañana en el aeropuerto. Pero esa vez su vestimenta había cambiado. Suponía que, para la ocasión, el pobre hombre se había visto obligado a ponerse ese traje oscuro y gorra a juego, que le daban una apariencia muy elegante y un tanto seria. Se rio al subirse al auto recordando que ese era el tipo de chofer que había esperado ver en su viaje a Liverpool unos meses atrás. La imagen de Joe, apoyado en el hall del hotel el día de su regreso, se le apareció de repente en la mente, lo que hizo que volviera a sonreír como una tonta al evocar esa gratificante estampa. No se negaría a sí misma que, semanas después de haberlo conocido, aún había tenido alguna fantasía con él. Era un hombre para admirar y deleitarse.

			Su trayecto de poco menos de media hora estaba siendo un suplicio. A pesar de esa calma en el ambiente y en los paisajes que se asomaban por su ventana, sus nervios por la incertidumbre de estar rodeada de un ambiente más distinguido al que ella conocía, la estaban afectando hasta tal punto que temió sentirse con demasiada presión y acabar vomitando en el coche. Cuando los nervios la superaban, entraba en un angustioso estado de ansiedad que le costaba controlar.

			—Disculpe, ¿sería tan amable de detenerse un momento? Necesito tomar aire —le pidió con voz trémula, viéndose demasiado asfixiada en ese habitáculo.

			El chofer asintió y sin vacilar se apartó en el arcén, junto a un verde prado donde unas vacas pastaban.

			—Señorita Lagos, ¿se encuentra usted bien?, ¿quiere que llame al señor Ray? —Salió con rapidez para abrirle la puerta y ayudarla a salir.

			—No, si puede estar tranquilo —contestó con una turbada expresión—. Solo es el cansancio; aún no he podido relajarme desde que he llegado. No se preocupe.

			—Si lo prefiere, puedo llevarla de vuelta al hotel y avisar a los señores Stewart de su indisposición.

			—No hará falta. Solo deme unos minutos para respirar el fresco aire de su maravillosa tierra, y podremos continuar. Le aseguro que estoy bien. —Mitigó la preocupación del hombre con una de sus esplendorosas e impostada sonrisa.

			Se apoyó en el coche y, tomando una honda bocanada de aire, caminó hacia el pasto, con cuidado de no manchar sus zapatos. Se alejó unos metros del auto e intentó sosegarse. «Relájate, solo es una fiesta. Habrá tanta gente allí que nadie se dará cuenta que existes...», se decía. Seguía respirando hondo, con calma mientras se ponía la mano en el pecho cuando, a lo lejos, sobre una colina le pareció ver a un hombre... ¿un hombre montado a caballo y... con una capa? Frunció el ceño e inclinó su cabeza forzando la vista para enfocar mejor. «Ahora sí que la estábamos haciendo buena. Me estoy volviendo loca», pensó. Cerró los ojos con fuerza y esperó unos segundos para volverlos a abrir. La figura de la colina había desaparecido y con esta su angustiosa ansiedad.

			—Señorita Lagos, si se encuentra mejor, podemos irnos. Va a coger frío aquí fuera.

			—Claro, por supuesto. Me siento ya mejor —respondió ella, dándose la vuelta confusa y volviendo pensativa hacia el coche—. Ha visto usted a aquel hombre, ¿verdad?

			—¿Hombre?, ¿qué hombre?

			—Allí, en esa colina. —Señaló hacia el lugar—. Un hombre montado a caballo.

			—Señorita Lagos, aquí no hay nadie. Estamos apartados de la ciudad, y el único hombre que podríamos ver es el anciano dueño de esas vacas. Y créame, no monta a caballo —le aclaró con una divertida mirada.

			Lena se subió al coche; su corto trayecto le sirvió para pensar en el desvanecimiento que había tenido en su apartamento y en ese momento la visión de un hombre que no existía. Quizá debería hacerse una revisión médica cuando volviera a España: todo aquello no era muy normal.

			Tras haber proseguido su trayecto, y después de haber atravesado un pequeño pero denso bosque, la imponente imagen del castillo de Culzean que se alzaba a lo lejos al final del camino la dejó boquiabierta. Atravesaron un arco de piedra anexo al muro que rodeaba, más allá de la vista, la vasta extensión de terreno. Prosiguieron sobre un largo puente hecho de piedra que llegaba hasta un circular jardín, donde los coches se detenían para dejar a sus pasajeros a las puertas del edificio. Lena abrió los ojos como platos. Aunque Ray le había dado detalles de su hogar, nunca hubiese imaginado la magnificencia de ese lugar. Por unos instantes sintió de nuevo esa opresión en el pecho cuando su corazón se había desbocado y el oxígeno parecía no estar presente en ese coche. Se aferró con fuerza a la manija de la puerta en un vago intento para que esta no se abriera jamás. El chofer carraspeó. 

			—Señorita Lagos, relájese, todo va a salir bien. Créame si le digo que los señores Stewart no la dejarán sola ni un momento. Solo son gente bien posicionada, honrada y muy trabajadora. No son tan diferentes a nosotros. Al fin y al cabo, solo somos gente —explicó con una bondadosa y piadosa sonrisa mientras la miraba a través del espejo retrovisor.

			Ese bendito hombre había hablado poco durante el trayecto, pero fueron las palabras más sabias y apropiadas que había oído en mucho tiempo. Lena respiró hondo y fue consciente de que la mano que agarraba la manija se había relajado.

			—Gracias, señor Evan. Realmente, sus palabras han llegado justo en el mejor momento; no sabe cuánto se lo agradezco, porque estaba a punto de abrir la puerta y salir corriendo camino abajo hasta el hotel —confesó tras un suspiro Lena.

			El chofer no pudo evitar emitir una pequeña carcajada. No era apropiado reírse de la joven, pero tal visión en su mente le había parecido de lo más divertida. En ese preciso instante, la puerta que Lena aún agarraba con suavidad se abrió ante su sorpresa, cuando apareció la imagen de Ray.

			—Lena, por fin has llegado. Creíamos que llegarías antes. ¿Todo ha ido bien? —preguntó con cortesía mientras le extendía su mano para ayudarla a salir del coche. Le hizo una rápida repasada, que no pasó desapercibida por ella. Estaba preciosa con ese discreto vestido que se ceñía justo donde más lo necesitaba.

			—Sí, todo bien. Le he pedido al señor Evan parar unos instantes para poder deleitarme con los paisajes tan increíbles que tenéis aquí. Una no viaja a Escocia todos los días.

			Ray le soltó la mano a Lena una vez que ella puso los pies en el suelo. Dejándose llevar por su naturaleza seductora, él no pudo evitar deleitarse al sentir la calidez de su mano, y, sin pensarlo, le ofreció su brazo elegantemente para que ella se apoyara en él. Era algo innato en Ray. Aunque sabía que aquella mujer no le pertenecía (así se lo habían advertido sus padres y Cailean), el deseo de ser galante y seductor con aquella preciada extranjera era algo que cada vez lo atraía más. ¿Por qué la señorita Lagos tenía que ser intocable?

			Lena llevaba más de una hora allí dentro. El castillo era espectacular, hermoso. Tenía una impresionante escalera oval que se extendía hasta el segundo piso y la enorme sala donde se reunían todos era un increíble salón circular rodeado de altos ventanales y largas y pesadas cortinas a juego con los tapices de las sillas. Habían mantenido su esplendor y decoración antigua con objetos restaurados y réplicas. Para su asombro y tranquilidad, vio que la gente que se congregaba allí era de muy diversos estatus. Si bien algunos se veían como gente de una acomodada posición, también se hallaban los trabajadores de la fábrica, varios de los cuales reían y la pasaban relajados mientras sus hijos correteaban del salón al jardín. Dejó de preocuparse tanto cuando los vio y fue consciente de que las esposas de aquellos trabajadores eran iguales que ella. Vestían arregladas, pero, gracias a Dios, nada del nivel de una alfombra roja. Al final, la fiesta resultó parecerse más a un guateque familiar de Navidad, con música tradicional en directo y con hombres que cantaban en grupo. Ray fue muy agradable con Lena y no se separó ni un momento de ella. Le enseñó algunas de sus principales salas y bromeó con enseñarle su dormitorio la próxima vez que fuera.

			Mientras se dirigían hacia el gran salón de nuevo, atravesaron una pequeña sala de estar. Más bien parecía un amplio despacho, con una agradable chimenea encendida y con altas estanterías de una exquisita madera labrada, repletas de libros. A Lena no le pasó desapercibido el impresionante cuadro que colgaba sobre la lumbre. Se paró en seco y analizó su espléndido contenido. Parecían una familia, evidentemente todos ellos nobles, pero no eran los Stewart. La pequeña fecha en una esquina databa del 1614 y, justo debajo, la escritura que los designaba como Clan MacLeod. Una mujer y un hombre estaban sentados en lo que parecía un trono. A un lado, un joven alto, de ojos miel y pelo castaño claro, y junto a él, una muchacha algo más joven, de ojos verde oliva y pelo rojo como el fuego. Pero la imagen de todos ellos quedaba eclipsada por la imponente figura de otro hombre a su izquierda. Era muy alto, de anchas espaldas y musculoso cuerpo. Vestía con una larga capa con caperuza y, debajo de esta podía apreciarse una armadura de cuero. La enorme espada que se escondía debajo era agarrada con firmeza por el pomo, como si permaneciera en guardia eternamente. Al haber escrutado su rostro, le pareció ver unos rasgos familiares en él. Esos ojos tan azules... parecía que la miraran a ella de tal manera... con tal profundidad que sintió un leve calor en sus mejillas. Una espesa barba y una larga melena color ceniza le llegaban hasta los hombros. Se percató de que Ray se había acercado tras su espalda para permanecer en silencio junto a ella.

			—¿Quiénes son?

			—El Laird, su esposa e hijos del clan MacLeod. ¿Te gusta? —preguntó Ray.

			—Sí. ¿Es original...?

			—Por supuesto.

			—¿Habían vivido en este castillo? —Lena cada vez sentía más curiosidad por aquellos personajes.

			—No. El Clan McLeod pertenece a las Highlands, la parte más al norte de Escocia, en la isla de Skye, pero se cuenta en casa que nuestros antepasados tenían una estrecha relación con ellos.

			—¿Y por qué el hombre de la izquierda viste diferente? Si miras el conjunto del cuadro, aunque está junto a su familia, no parece formar parte de ellos; es como si fuera algo aparte.

			Ray desvió la mirada hacia el suelo y curvó sus labios en una extraña sonrisa que no supo interpretar.

			—Es Cailean. El hijo excepcional, el gran druida del Clan MacLeod, de noble linaje y uno de los mejores guerreros de su clan. Los de su derecha son sus hermanos. Alistair, el mayor, y Iona, la pequeña de los tres. Cuentan las leyendas que por su sangre corrían vestigios del gran Cathbad, uno de los primeros y más poderosos druidas guerreros del Reino de Ulster, y que Cailean los heredó, y es tan poderoso o más que su antepasado.

			—¿Es? Querrás decir que fue... —replicó con una simpática sonrisa Lena. Ray carraspeó para aclararse la voz y luego continuó.

			—Sí, bueno... También cuenta la leyenda que uno de sus poderes era viajar a través del tiempo, así que podría encontrarse aquí en este momento. —La miró y le guiñó un ojo mientras le tomaba del brazo para instarla a continuar su camino.

			***

			Mientras se encontraban hablando en el gran salón, la señora Effie hizo su aparición entre el gentío. Se dirigía hacia ellos como una elegante ninfa. Su caminar era tan ligero que parecía flotar en lugar de andar.

			—Señorita Lagos, disculpe que no haya venido antes a saludarla. Me alegro mucho de que haya aceptado nuestra invitación. ¿Qué tal se está portando Ray con usted?, espero que no sea demasiado agotador—. Lanzó una chispeante mirada a su hijo en forma de advertencia.

			—Oh, no. Ray está siendo de lo más entretenido. Déjeme decirle que tienen ustedes un hogar magnífico y, si no es molestia, me encantaría algún día poder oír su historia, pues Ray ya me ha contado algo y me han quedado ganas de más.

			—Mmm... excelente... me alegra que le guste la historia. Tomo nota, querida.

			—Por cierto, ¿cuál es el motivo de esta fiesta? Con los nervios se me ha olvidado preguntar —reconoció Lena sonriendo. La calma parecía haber llegado por fin a su nervioso cuerpo.

			—Oh... ¿no se lo has dicho, Ray? —Effie alzó las cejas dirigiéndose a su hijo.

			—Vaya, no, madre, se me ha olvidado —contestó él mientras se pasaba la mano por el pelo para luego dirigirse a Lena—. Es mi hermano mayor. Ha vuelto tras un largo viaje; hacía más de un año que no lo veíamos, y tenerlo por aquí es todo un acontecimiento.

			—A propósito, ¿dónde está? —preguntó Effie mirando a su alrededor.

			—A saber, madre; ya lo conoces. Le gusta desaparecer cuando hay demasiada gente y, si se ha topado con alguna hermosa muchacha, tardaremos en verlo.

			—Ray... no hables así de tu hermano. Tú no eres un mojigato precisamente —reprendió Effie a su hijo hasta que fue consciente de la presencia de Lena, que mantenía sus labios prietos para no dejar escapar una risita—. Estos dos siempre batiéndose para quitarse las chicas entre ellos —continuó Effie dirigiéndose a Lena con algo de divertimento en sus ojos.

			A Lena le pareció una conversación de lo más entrañable. La señora Effie podía seguir siendo igual de elegante y a la vez divertida mientras amonestaba a su hijo. Después de reírse animadamente entre ellos, la elegante mujer pidió a Ray que la acompañara para saludar a unos familiares, por lo que Lena aprovechó para escabullirse sola un rato. Como era normal en ella, mucho tiempo rodeada de gente y conversaciones le hacían pedir a gritos un momento de paz y silencio.

			El salón disponía de varias puertas acristaladas que daban a una terraza y bajaban al jardín delantero. Fuera había algunos niños jugando y jóvenes tonteando. Realmente, era una fiesta encantadora y familiar. Caminó rodeando el majestuoso edificio para dirigirse a la parte trasera. El castillo se hallaba en lo alto de un acantilado; deseaba poder contemplar las estrellas y el mar desde esa magnífica ubicación. Al llegar allí, se apoyó al muro de piedra que limitaba el acantilado. La marea estaba alta, y el fuerte sonido de las olas que embestían contra la roca le dio una sensación de paz y nostalgia. Algo cálido y melancólico se adueñó de su pecho, como si ya hubiera estado allí antes. De repente, un fuerte y fresco viento comenzó a elevarse del mar, alborotando su larga melena y haciendo que su cuerpo se estremeciera de frío. Se lamentó por haber olvidado el chal en el coche y se abrazó a sí misma para darse algo de calor. No quería volver dentro: allí había encontrado una extraña paz. Pero, si tardaba mucho en regresar, seguro que la mañana siguiente despertaría algo resfriada. Inesperadamente, el calor de un chal de lana que se depositaba suavemente sobre sus hombros la hizo despertar de aquel breve letargo. Se dio la vuelta azorada, esperando encontrarse a Ray o quizás al señor Evan, mientras su pelo seguía agitándose con agresividad sobre su rostro. Unos ojos azul cielo en medio de la oscuridad fueron como un faro en la niebla. La miraban intensamente, analizando su reacción. Lena apenas pudo reconocer al hombre que la observaba, hasta que este habló.

			—Me temo que aún no conoce suficiente el tiempo de Escocia, señorita Lagos. —Una voz grave y gruesa, con ese matiz aterciopelado que ya había oído antes, se filtró como una suave melodía por sus oídos.

			De repente, el viento cesó. Esta, viéndose aclarada su vista, abrió los ojos incrédula y sorprendida a la vez. La tez ovalada, el fuerte mentón oculto por una escasa barba de pocos días, esa cara... la había visto antes. ¡Por Dios bendito!, ¡era él!

			—¿Joe? Disculpe, creo que lo he confundido —continuó ella extrañada.

			—No, no lo ha hecho —retrucó el atractivo chofer con una cordial pero distante sonrisa.

			—¿Qué hace aquí? Quiero decir... qué sorpresa verlo aquí... o sea... bueno... que esto no es Liverpool... —Lena, abrumada por aquella extraña coincidencia, creía estar viendo visiones otra vez. El guapo chofer de Liverpool se le aparecía en medio de la noche, y en Escocia.

			—Viajo mucho por trabajo y, en realidad, el Reino Unido tampoco es tan grande —respondió sin dar importancia a la pregunta y a la sorprendente casualidad de haberse encontrado allí.

			Siguió mirándola intensamente, aguardando otra pregunta por parte de ella que parecía no llegar. Pero Lena se había quedado embelesada mirándolo, analizando lo bien que le sentaba aquella cazadora de piel que se ajustaba con tanto sex-appeal a sus anchos hombros y contrastaba con unos enormes e intensos ojos azules.

			—¿Y qué la ha traído esta vez hasta Escocia? ¿Su madre también la acompaña? —Miró cómicamente tras de sí, simulando esperar verla aparecer en cualquier momento.

			Lena se rio ante su sarcasmo, lo que la relajó mínimamente.

			—No... mi madre no ha venido. —Esta continuó riéndose—. Estoy aquí por trabajo: las manufacturas Stewart se encargan de la producción de la compañía donde trabajo, y amablemente los señores Stewart me han invitado a su fiesta.

			—Pues creo que se ha equivocado de camino, porque la fiesta es allí dentro. —Señaló con el dedo hacia el magnífico castillo que se alzaba a sus espaldas, mientras le lanzaba una seductora sonrisa.

			Se miraron en silencio durante unos segundos, hasta que Lena apartó la mirada con timidez. Joe siguió observándola sin vergüenza. Su expresión era una mezcla de sensualidad innata, curiosidad y lejanía. Lena no podía creer que ese hombre, ese macizo chofer estuviera allí, frente a ella. Era mucho más alto y tenía que mantener la cabeza inclinada hacia arriba para verlo bien. Su espalda era tan ancha que podría ocultarse tras él y sus brazos, tan fuertes que, probablemente, podría levantarla con uno solo. Confundida, parpadeó un par de veces antes de darse cuenta de que quería salir de allí corriendo. Estas eran las situaciones que ella intentaba evitar. Se sentía insegura en ese terreno y, ante el temor de un posible flirteo, prefirió escoger la opción de desaparecer.

			—Sí... debería volver dentro antes que me acatarre. Aún me quedan tres días de trabajo aquí. —Se arropó con el chal y pasó por su lado en dirección al edificio cuando unos metros más adelante se dio cuenta de que ni siquiera se había despedido. El aturdimiento por haberlo encontrado allí en esas condiciones le había dejado el cerebro fundido. Se dio la vuelta y lo vio allí de pie, impasible, con su mano apoyada sobre el muro, su cuerpo tenso, espléndido porte y la vista perdida hacia el cielo estrellado.

			—Por cierto, Joe. —Este giró su cabeza para observarla con sosiego. —Me he alegrado de verlo de nuevo.

			No quiso alargar más el extraño y fortuito encuentro, pues demasiadas cosas insólitas le estaban ocurriendo durante ese primer día en Escocia. Primero, su desmayo; luego, la imagen del caballero andante de la colina y en ese momento Joe. Aunque, bien mirado, era lógico pensar que había sido una coincidencia. Joe trabajaba en una empresa como chofer: traslados a aeropuertos, hoteles, turistas, deportistas, empresarios... Su trabajo implicaba una movilidad constante, y él debía ir adonde le marcaba su trabajo.

			Tras su vuelta a la fiesta, una densa tormenta cayó fulminante sobre el castillo; en poco tiempo todo quedó totalmente encharcado, lo que hizo entrar con desmesurada prisa a todo aquel que aún se encontraba en el jardín. Aun así, todo transcurrió alegre y festivo dentro. Los camareros no dejaban de pasearse con bandejas llenas de exquisitos canapés y de otros manjares. Lena se divirtió, rio e incluso bailó con un pequeñín de siete años que se encariñó con ella y no se separó de su lado durante mucho rato. Después de ese último baile, tras la atenta mirada de Ray y su madre, el señor John Stewart tomó el relevo del pequeño para rescatarla de la pista.

			—Pequeño Arthur, creo que tendré que robarte a la señorita Lagos. Preciso de su atención para un asunto sumamente importante —le dijo con seriedad el dueño de la compañía Stewart al niño mientras guiñaba un ojo a Lena, que agradecía con una sonrisa el ser rescatada. Sus pies ya no aguantarían mucho más.

			Los dos se dirigieron hacia el resto de la familia, quienes mantenían una distendida charla.

			—Veo que ha sido todo un acierto invitarla esta noche, señorita Lagos —comentó Effie.

			—Tengo que agradecerles su invitación. Me lo he pasado francamente bien. Son todos ustedes y sus invitados también... un verdadero gozo —elogió Lena, pletórica de felicidad, aún intentando recuperar el aliento debido a tanto baile—. Aunque me temo que debería irme ya. He venido aquí a trabajar y, si no recuerdo mal, tenemos una reunión mañana a las once. —Miró de soslayo al señor Stewart, que sonreía satisfecho al ver la felicidad de la joven.

			—Por eso no se preocupe, querida: podemos atrasar la reunión para después de comer —propuso el señor Stewart apoyando su mano sobre el brazo de Lena—. Le prometo que todo quedará terminado para cuando tenga que irse.

			—De acuerdo, me irá bien dormir un poco más; hoy ha sido un día intenso —agradeció Lena frotándose la frente. Estaba deseando lanzarse de lleno en su cama, sin desvestirse siquiera.

			—Por cierto, comerá mañana con nosotros, ¿verdad? —preguntó con interés la señora Effie.

			—Si la compañía es tan entretenida como la de hoy, puede darlo por hecho —contestó alegre.

			—Lena, si quieres, puedo llevarte al hotel —ofreció Ray casi a la misma vez que Effie lo interrumpía con sequedad.

			—No va a hacer falta, cariño: Evan ya se encarga de ello. Le avisaré que la espere en la puerta. —Con una forzada sonrisa se dio la vuelta para desaparecer tras la gente mientras Ray tensaba el mentón y bajaba la vista para ocultar su desagrado.

			A Lena no le pasó inadvertida la reacción de ambos. Le pareció extraño que su madre se mostrara de repente tan fría y distante con Ray, el cual solo se había mostrado servicial. «Supongo que no debe querer que su hijo flirtee conmigo y, en el fondo, nos está protegiendo a ambos», pensó por unos segundos mientras se dirigía a recuperar su chal que había quedado descansando sobre una antigua butaca de piel. Por cierto, ¿cómo había ido a parar su chal a manos de Joe?

			En unos minutos, Evan la esperaba en la puerta con su oscuro coche de cristales negros y con una agradable sonrisa. Su vuelta al hotel fue más rápida de lo esperado pues, después de una breve conversación con el chofer en la que Lena le contó lo divertida que había sido la fiesta, un ligero sopor se adueñó de ella hasta dejarla demasiado soñolienta como para darse cuenta de que habían llegado a destino.

		

	
		
			Capítulo 5

			Lena despertó totalmente recuperada. No recordaba haber dormido tanto desde que era una adolescente. Se duchó y se lavó el pelo. Se vistió con unos jeans pitillo de color azul que realzaban su respingón trasero y un jersey de tricotosa de primavera de color camel, corto hasta la cintura. Se miró al espejo para poner en orden esa larga cabellera castaña cuando se fijó en su rostro con atención. «¡Vaya!, la luz de este baño es increíble; parece que tengo mejor aspecto que de costumbre, debería hacerme algún selfie», pensó orgullosa, poniendo atención en aquellas bolsas que últimamente la habían acompañado bajo los ojos, durante ese último mes de duro trabajo. Su piel parecía brillar como antes, incluso más, y sus ojos resplandecían como cuando era niña. «Los aires de Escocia parecen irme bien», reflexionó sonriendo mientras cogía su parka negra y su pequeña mochila de piel. En ese instante, sonó el teléfono del dormitorio.

			—Señorita Lagos, su coche ya está esperándola. —Una agradable voz de mujer la informó desde la recepción del hotel.

			—Gracias, en seguida bajo.

			Colgó el teléfono, y se apresuró a bajar por el ascensor. Se sentía llena de energía y extrañamente feliz. La fiesta de la pasada noche había sido tan divertida... Ray era un hombre encantador y divertido: eso era indudable. «¿Cuántos años debe tener?, juraría que unos cuantos menos que yo», pensó Lena haciendo una divertida mueca con la boca.

			Al salir del ascensor, saludó con entusiasmo a la joven de la recepción y se dirigió a la calle, donde el coche de Evan la esperaba.

			—Buenos días, señor Evan. Espero que haya descansado bien —saludó Lena con voz cantarina. Ese hombre era tan entrañable como un padre. Se sentía a gusto en su compañía.

			—Buenos días, señorita Lagos, pues parece que no tan bien como usted. Hoy está radiante.

			La voz que esperaba oír del asiento del conductor no fue para nada la del señor Evan. Lena frunció el ceño y se inclinó para acercarse al chofer. Joe se dio la vuelta serio, pero con un extraño brillo en sus ojos. Apoyaba una mano al volante mientras Lena abría los ojos como platos al darse cuenta de con quién estaba en el coche.

			—¿Qué-qué está haciendo aquí? —preguntó ella sorprendida. Parecía que, cada vez que lo veía, solo podía tartamudear.

			—El señor Evan ha tenido una urgencia familiar. Yo la llevaré hoy. —anunció mientras se volvía para arrancar con un estruendo rechinar de ruedas.

			Lena se agarró al asiento asustada. Dios mío, ¿qué hace él aquí? No es que se hubiera olvidado de su encuentro la noche anterior: por desgracia o por suerte había sido lo primero que le había venido a la mente nada más despertar. Pero se obligó a pensar que no era más que otra coincidencia. Aunque, por gracia del destino, hoy volvían a verse. Respiró hondo para serenarse, pues el coche circulaba con demasiada prisa, y pasó su mirada de la ventanilla hasta el magnífico espécimen que tenía allí delante. Su conducción era poco más que temeraria y la velocidad para circular dentro de una pequeña ciudad, nada segura para nadie. Los nervios de la sorpresa se le habían acumulado en el pecho, y esa peligrosa conducción la estaban inquietando demasiado. ¿Pero qué se ha creído conduciendo como un loco? 

			—¿Le importaría ir un poco más despacio? Me gustaría llegar viva a la reunión, gracias —soltó con una altivez impropia de ella.

			Joe no contestó; ni siquiera aminoró la marcha. Lena se aferraba al asiento y a la manija del coche, cada vez más asustada. ¿Es que ese hombre pretendía matarlos? Su conducción era errática, cambiando de carril sin mirar quién venía por detrás; se saltó dos semáforos y casi atropelló a una anciana. Siguió su loca carrera hasta haber salido de la ciudad, cuando Lena, presa de los nervios, ya no aguantó más.

			—¡Maldita sea!, ¿es que quiere matarnos? Deténgase, loco del demonio. ¡Deténgase ahora! —Lena gritó como una posesa, presa del pánico.

			En ese instante, ya circulando entre campos, Joe desvió el coche con brusquedad hacia el arcén y frenó en seco, dejando las rodadas del vehículo marcadas con humo a su paso. A Lena le pareció que el corazón le iba a salir por la boca. Su respiración era agitada, y las manos le temblaban como hojas. Abrió la puerta y salió de un salto, caminando sin parar, campo a través, intentando serenar aquella emoción. ¿Eso era adrenalina?

			—Lena... —Se oyó la susurrante voz a sus espaldas. Por unos instantes, Joe olvidó la distancia con la que debía tratarla.

			¿Cómo había llegado Joe tan rápido tras de ella? Aquella voz... aquella voz grave, algo ronca y con ese matiz aterciopelado... no, esa vez no se coló como una melodía en sus oídos. Esa vez, aquella voz despertó el más profundo odio. Un odio que se acumulaba en el pecho a punto de estallar, mientras apretaba sus puños con fuerza. Se dio la vuelta; su mirada era fuego. Las aletas de su nariz se habían abierto, con respiraciones cortas, pero profundas. 

			—¿Es que está usted loco? ¿Qué narices pretendía conduciendo así? Jamás en la vida nadie había hecho algo semejante. Usted... usted... es un irresponsable y un cretino. ¿Qué pensaba? ¿Acaso tenía ganas de reírse de la extranjera con sus amigos mientras se tome unas cervezas esta noche? No crea que esto va a quedar así. Oh, no, pienso hablar con la señora Effie. Ella sabrá lo que ha hecho y... —Lena seguía gritando mientras sus pies se movían al compás de sus manos, sin darse cuenta de lo que tenía detrás.

			—Señorita Lagos... —Esta vez la voz de Joe sonó algo apurada y extendió su mano en advertencia—. Tenga cuidado con...

			Lena estaba tan disgustada que no se percató del inmenso excremento de vaca que tenía justo tras sus pies. Entre su disgusto y sus gritos, Joe no llegó a tiempo para avisarle, y el pie de la joven quedó sumergido totalmente dentro de esas nauseabundas heces. Con tan mala suerte que, siguiendo a ese traspié, la rodilla le falló, y quedó sentada encima. Abrió los ojos, cogiendo aire por la boca al sentir el blando y resbaladizo calor que se filtraba por sus ropas. Volvió a cerrar la boca y se la tapó con la mano que aún no había apoyado en el suelo, cuando sus fosas nasales fueron conscientes del pútrido olor que se filtraba. A ella no le pasó inadvertida la divertida sonrisa que bailaba en los ojos de Joe. Sus labios apretados en una fina línea, su rostro impasible, sin muestra de emoción. Pero sus ojos... sus ojos azules como el cielo no podían evitar sonreír por su desafortunada torpeza, y ella se dio cuenta de ello.

			—Oh... maldita sea... no me lo puedo creer... —gimoteó ella furiosa desviando la vista a un lado. Su enfado se estaba mezclando con las ganas de llorar, pero no se permitió derramar una lágrima, y menos delante de él.

			—Vamos, la ayudaré a levantarse. —Joe le tendió la mano.

			Lena se dejó atender por él pero, una vez que se puso en pie, soltó su mano con brusquedad. Joe se dio la vuelta sin mediar palabra y se dirigió al maletero del coche, mientras ella lo observaba con recelo y caminaba con lentitud hacia su dirección. ¿Cómo se podía tener ese cuerpo, esa aura de energía y ser tan... tan... gilipollas? Este sacó una manta del maletero y se la ofreció.

			—Desnúdese y cúbrase con esto —ordenó él con tirantez, mirándola apenas a la cara.

			—¿Desnudarme?, ¿cree que voy a desnudarme aquí en medio de la nada? —preguntó subiendo su voz dos tonos por encima de lo habitual.

			—Señorita Lagos, como puede ver, por esta carretera apenas pasa nadie y, si se coloca detrás del coche, solo podrán verla las vacas del prado. Además, no pienso dejarla subir al coche con semejante hedor.

			¿Qué?, ¡vamos, eso ya era el colmo de los colmos!

			—Pero ¿cómo se atreve a hablarme así? Si suelto este... este hedor, es por su culpa, ¡maldita sea! ¡Nada de esto hubiese pasado si usted condujera con prudencia, inglés del demonio!

			—¿Inglés del demonio? Vaya, esto sí que es nuevo para mí. —Esta vez sus labios sí expresaron una irónica sonrisa, a la vez que sus cejas se levantaban por la sorpresa de esas palabras—. No soy inglés, señorita Lagos, soy escocés, y haga el favor de dejar de blasfemar: no le pega.

			—¿Cómo?, ¿qué? —Lena estaba atónita; se había quedado sin palabras. Encima se permitía la licencia de amedrentarla, menudo imbécil.

			Furiosa, soltó un sonoro bufido que pareció más un gruñido. Era inútil seguir discutiendo con ese energúmeno; al final acabaría cogiendo frío con esa plasta pegada a su cuerpo y deseaba salir de allí lo antes posible para... ¡Oh, dios!, si pudiera, volvería al hotel corriendo para meterse en la cama de nuevo. Ese día no estaba empezando nada bien. 
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